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o resulta fácil estudiar las relaciones entre ara-
bismo, islamismo y Occidente en un espacio tan corto. 
Ciertamente, podemos proponer algunas definiciones, 
seguidas de comentarios más o menos juiciosos, pero el 
interés de tal aproximación suele resultar superfi-
cial.También podríamos abordar el tema frontalmente, 
sometiendo el análisis al punto de vista que hayamos 
decidido hacer prevalecer: así tendremos una aproxi-
mación "nacionalista árabe", "islamista" u "occiden-
tal-centrista" sobre los términos del debate. Una 
aproximación igualmente discutible, ya que se basa en 
una proyección teórica a priori que determina las con-
clusiones. Nos queda una alternativa intermedia, que 
consiste sobre todo en problematizar los conceptos 
avanzados y en considerarlos en su historicidad y con-
texto . Es lo que pretendo realizar aquí. Para ello, con-
viene distinguir tres fases a lo largo de las cuales, por 
turnos, el nacionalismo árabe, después la revolución 
estatal nacionalista y finalmente el islam desempeñan 
un papel central en la historia reciente de los países 
árabomusulmanes del sur del Mediterráneo. 
Los movimientos de liberación nacional 
Esta primera fase muestra características socioló-
gicas y culturales más o menos idénticas en todos los 
países árabomusulmanes: emergencia de clases medias 
urbanas aliadas a las rurales "desruralizadas" y a los 
pequeños campesinos, ruptura con las antiguas aristo-
cracias terratenientes patrimoniales. La cohesión de 
estas capas ascendentes reúne a la vez el sustrato reli -
gioso -e l islam como ideología identitaria- y la adop-
ción de la retórica europea de la Ilustración, en general 
a través de la versión republicana francesa (libertad, 
igualdad, fraternidad). Pero, aun colocados en situa -
cione "objetivamente" revolucionarias, estos movi -
mientos no eran en absoluto anticapitalistas; algunos 
de ellos lo serán con el tiempo, pero en el inicio eran 
primero y sobre todo anticolonialistas. Nacionalistas, 
unanimistas, populistas, dirigidos por élites muchas 
veces desclasadas ("intelectuales sin vínculos" en el 
sentido de Karl Mannheim), su objetivo era en prim er 
lugar y ante todo la instauración de naciones/pu e-
blos/Estado según el modelo occidental. Y por esta 
razón luchaban contra sus adversarios imperiales con 
el lenguaje de la emancipación surgido en estos impe-
rios. En conjunto, alcanzaron su primer objetivo: la 
independencia nacional. También tuvieron éxito en 
convertir el nacionalismo en una ideología espontánea 
de sus respectivas poblaciones. Fuerza de arraigo en la 
contemporaneidad, el nacionalismo desempeñó un 
papel a la vez complementario y contradictorio con el 
sustrato religioso como base. Complementario porque 
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,>uministraha, con un lenguaje adecuado a la 
época, una ver,ión lJ/s/orizadc7 de la idea atem -
pCHal de comunidad i~l ~ímica, UIllIllc7. El movi-
miento sin duda alguna más espontáneamente 
laico entre estas élites -el movimienro nacional 
<Hgelino- e catalizó cierramente con la retórica 
jacohina de emancipación, pero ajustándose a la 
idiosincrasia religiosa de la sociedad. Adem;Í~ de 
revolución ,ecular, la experienci<1 argelinJ no 
dejó de ser también una comunión de "herma-
nos" y "hermanas" en el senrido religioso. Con -
tradictorio, en fin, porque este nacionalismo era 
I'irrualmentc portador de una concepción del 
Estado que implicaba la ~eparación de lo político 
respecto al referente religioso. Todos los países 
de la ribera sur deberán romar en consideración 
e<,[e problema. En él ,e origina la ,>egunda fa,>e, 
la de la comtrucción práctica del Estado-nación. 
La revolución estatal 
La entrada en el sistema internacional de 
podcr acentúa la secularización de los movimien -
to'> nacionales y de la ~ociedad llamada 
"civil". El período de las revolucio-
nes estatales (1950-1975) se 
"El nacionalismo 
dese111peiió lIn papel 
complementario )' 
contradictorio COIl 
el sllstrato religioso 
como base" 
caracteriLa por objetivos 
(independencia nacion'll, 
de,>arrollo económico, mo-
dernización cultural y, para 
algunos, revolución "socia-
li.,ta") que se inscriben en 
el contexto de la confronta-
ción Este-Oeste. Por su par-
te, el Estado, heredado dc las 
antiguas potencias tutelares, 
dehe ahor;! consolidar las entid,¡des 
territoriales, ,obre todo cn relación con 
lo,> vecinos. FI desarrollo económico se ve ,olllcri-
do al imperativo de la industriali~ación: Egipro, 
Ir<lk)' Argelia ~e conviencn así en verdaderos laho-
rarorios. Pero esta indu'>trializJción, que pretendía 
a.,entar la independencia nacional sobre unJ relati-
va autonomía económica, desemhocó en realidad 
en el aumento de la dependencia recnológica den-
tro del sistema de la di\ i,ión económica interna-
cional y, sobre todo, convirtió el Estado en un 
e'>pacio de lucha entre la~ diver,as clases y grupos 
dc interés por el control de la rique/a. 
Convirtiéndose en el acror principal del 
"desarrollo" económico, controlando al máxi-
mo el secror privado de la economía, el E~tado 
en realidad de,plazó la competición económica 
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y la colocó ell el il//erior IIIISII/() del sis/el//¡/ de 
/Joder; e, pues el control del F,tado lo que h'l 
pa,ado a estar en juego en lo., virulento,> enfren -
tamientos enrre ,ecrores >ocialcs y grupos de 
interés. En es te ,en ti do, el proceso c L¡" ico de 
tlCllIl/l/laciól/ fJril//i/il't¡ de c,lpital, que e,re capi -
ralismo industrial de Estado tenía Ll \'ocación 
de realizar, se verá mcdiati~,ldo por un verdade-
ro proceso de acumulación primiti\ a dc poder 
en el seno del E,t<lllo. El huelo, e'>pacio de 
confrontaciones, <,e convert la <1,í progre~il'a ­
mente en lugar de reagrupamiento de clciqui, -
1ll0S, de clanes, de grupo, de inrcré." que 
desplegaban, tra, la ideologla oficial de fachada 
-socia I ismo islá mico, naciona I i'11lo, I i hera I iS1110 -
"i,temas paraestatale, de .,olidaridad (trihali,, -
mo, nepotismo, clienrelismo, etc). El re,ulrado 
de esta evolución e, paradójico y explica la evo-
lución caótica de esro, regímcnes: "i,re111,ls dc 
poder (I/er/es, autoritario,; F.,rado., débiles, 
illcapace~ de dejar que el juego de la, contr,ldic-
ciones ,ociales se de,arrollc fuera de la e,fer<1 
pública. De ahí que, adem<Í, de la negación de 
toda experiencia delllocr,ític<l -en el sentido par-
lamenrario ', el btado no h'lya podido ni queri -
do controlar los proceso, de modernización 
cultural que se producían en 1,1 .,ocie~L¡d. E,ta 
modernización a,u111icí la form<1 de un'l .,ecuLHI-
Lación (ol//il/gel//e, e, decir, una ,eculari¡,lción 
que se impuso de forma "ciega", ,in que el 
E,tado la asumie,e o la domina,e y ,in que Ll 
opinión pública ,ocial debatie,e 'u contenido. 
1: I pro y e c t o c ul t u r a I del E, t ,1 do, u n po c o en 
todas partes en el .,ur del ~lcdirerr ,íneo, era en 
r cal ida d I a m o del' ni, a c ion por Ll V la d e u n a 
"dictadura pedagcígiCl", Ull,¡ form'l c'pecíficl 
de despotismo ilu~trado. Pno 'iU, ,upuC',ro, 
,eguían arraigado., cn el ,u,tr<1to nacion,¡J -rell -
g i o, o, e n el q u e ,e con f i g u r <1 hal.l "O h n a n 1 ,1 
popular. La conrradicci{Jn en 1,1 que ,e ellconrro 
cogido de esta forma el F,t,ldo re,ult,¡ evidente: 
continuaba justifiC<llldo 'u proyecto ,eculM con 
premisa, religio~a.,. En realid,¡d, fue \ oh iéndo -
se m ~ís y más nacioll,llista - religio>o, e, decir, 
i s la 1// i s / el . Así p u e., i., I a m i / el pro g re, i l' ,1m e n re 
todas la., e,tructur<l, que Cll1l1,lrC<I11 1<1 ,ocicdad: 
educación, justicia, unil'er,idadc,>, crc. Frenre .1 
los procesos de lllodcrniz<lción que c"\perilllcllLl 
la sociedad, el E~t'ldo ,e cOIll'ierre en el princi -
pal vector de reisl,/III/~aciol/ ( ol/ser/ ,,¡dor,¡ de 1.1 
,>ociedad. b en e,te terreno -) IlO ,ólo en el dl'1 
poder político- donde entrad en rivalidad con 
lo,> ll1ol'illliento~ i,Llllli,t 'I'. 
F.,re período de las revoluciones eHatales 
enrr,1 L'n cri~i~ a parrir de los all0~ setenta. Una 
cri.,i, multiforme: económica, política, cultural. 
FI primer gr,1n conflicto resulta en primer lugar 
de la derrota árabe de 1967 frente a Israel ya la 
L'qraregi,1 amt:ricana en la región. Esta derrota 
m,Hel t:1 final para el nacionalismo árabe y abre 
1,1 1' 1.1 .1 la influencia del islami~mo de Estado 
propul,ado por Ar ,1bia Saudí. Aliado de la 
lIniún SOl iérica, el nacionalismo árabe consti-
tUI.I 1.1 ,1 m e n .1 L a m á s pe I i gro s a par a A r a b i a 
~audí, e~ decir, para un país que, dados sus 
recur,o., energéticos, riene un papel clave para el 
mundo occidenral. Dentro de la reoría del domi -
nó de 1.1 época, la destrucción del nasserismo, 
que aparecía entonces como la punta avanzada 
del n;1cionali,mo, se hizo inevitable (Corm, 
1991; Ri/k, 1992; Lacourure ), Esta derrora 
dt:~cnc.\(JcnÓ una crisis generalizada de los 
ht,ldo, -n.1ción )' pu,>o en evidencia la debilidad 
interna del nacionalismo árabe. Esre sufrió 
L'ntonCC., un proceso de fragmenración cn cade-
na, del que a ,u vez resulta un repliegue de cada 
p.ll~ ,obre su "nación" y una acentuación de la 
rL'terencia religio a en cada Estado con el fin d e 
COnlL'ner lo!> primero s grandcs movimientos de 
cOIHe.,t'1ción popular. La guerra de 1973, al per-
mitIr el Arahi,1 ~.Iudí jugar un papel principal (e l 
l'm h,1 rgo .,obre el petróleo y la su bida espectacu-
1.11' de lo., precios del barril) profundiza este 
11101 imicnto. El Estado se convierre entonces en 
el .,ocio c.lpirali~ra de la progresil'a islamización 
del Illundo ,í rabomediterráneo, tanto a través de 
1.1 influenci,1 directa sobre los Gobiernos (caso de 
FglPro ) como por la manipulación de los movi-
miento, religio,os en la mayoría de países. Así 
pUC", por un lado, el nacionalismo árabe cede de 
m.lncr '1 progre<,iva su lugar al islamismo nacio-
n ,¡J i., t .1 d e E., [,1 do ( M a r r u e c o s, E g i p t o) y, por 
ot ro, pr<lI oca la emergenci a de u n a i zq u i erda 
r,ldlcal, cn la cstela del nacionalismo palestino, 
que cngrO.,,1 1,1, filas de los partidos cercanos al 
m.H,i.,mo (co munistas y extrema iLquierda) y de 
1.1" fUCU .l., delllocrátic.1S. 
Otro a.,pccro de esta crisis del nacionalis-
1110 <Írahc es el retorno a la identificación étni-
C.l ) cultural. Desde Irak a Marruecos, yallí 
dondc constiruyen minorías imporrantes, los 
mOl imiento, culruralistas inreriorizan la des-
COIll!10,iClÓn de este nacionalismo. Estas reac-
cionc., dc.,cmhocan a menudo en el desarrollo 
de IllOI Imienro~ anriesratales con tendcncias 
.,ece~ioniqas que convienen, muchas veces, a 
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las porencias imperiales (véase cómo se ha "lle-
vado" )' se sigue "llevando" la cuestión kurda 
rras la guerra del Golfo) (Chevenement, J 995) 
y replantean con agudeza el problema de la 
nación. Los países del Magreb, sobre roclo 
Marruecos y Argelia, se ven así virtualmenre 
amenazados por la disidencia bereber que, 
debido a la lógica " ern icista" que la ca racteri-
za cada vez más, amenaza con edulcorar la 
legítima reivindicación de la identidad cultural 
frente a un arabismo tan dogmático como ina-
decuado. En realidad, el diferencialismo cultu-
ral que recorre estos países no es más que un 
aspecto del problema global de la formación 
de la nación-Estado en el sur del Mediterráneo, 
Porque la crisis económica y social, que engen-
dra la crisis del Esrado, también afecta a la 
esfera culrural-identiraria. Pero el nacionalis-
mo árabe de ayer, así como el islamismo o el 
culturalismo ernicista de hoy, no represenran 
identidades surgidas de un proce o democrári-
co de autoconstitución de cstas sociedades. Sea 
el arabismo, el bereberismo o el islamismo, 
estas fijaciones identirarias, aunque esrén pro-
fundamente arraigadas en las poblaciones 
correspondientes, en realidad aparecen sobre 
rodo como ideologías de movilización política 
manejadas por élites en pos de poder - indepen-
dientemente de un debate democrático sobre 
los fundamentos de la identidad de cada 
nación-Estado. El caso de Argelia nos sirve 
aquí de ejemplo: es un país donde, después de 
los ochenra, la cuestión central es la de la inte-
gración social de estratos excluidos de la socie-
dad. Pero esta cuestión no ha podido encontrar 
jamás, en el lenguaje de las élites, una expre-
sión adecuada. En cambio, ha sido perverrida 
por retóricas de movilizaciones idenritarias, a 
través del discurso nacionalista, religioso () 
culturalista. La razón es evidente: al prohibir 
la expresión de la contestación en el espacio 
político, el Esrado empujaba a los actores a 
manifestarse en secrores paralelos; las mezqui-
tas se convirtieron, de esta manera, en lugares 
de contestación radical (Rouadjia, 1992). En 
suma, en toda la ribera meridional, el Estado 
sólo ha dirigido la sociedad reproduciendo un 
proceso permanente de fragmentación de su 
enromo: sin un verdadero grupo dominante en 
su seno, rompe cualquier intento de organiza-
ción de clase y favorece sistemáticamente me-
canismos que conraminan la legalidad: 
corrupción, burocracia arbitraria, patrimonia-
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lismo, etc. Detenror del monopolio de la idenri -
dad cultural, no duda en favorecer por el con-
trario la emergencia de rribalislllos y 
microtribalismos identitarios para a~egurar 
mejor su dominio ' . En suma, en lugar de hacer 
posible la unificación de la sociedad por la vía 
de la gestión legal y democnítica de los conflic-
toS, el poder del Estado se empleó principal -
mente en producir disociación)' diferenciación: 
entre las minorías dirigentes y las mayorías 
dominadas, entre la identidad colectiva abs-
tracta y los identitarismos panicularisras con-
creros, enrre la religión oficial y las prácricas 
religiosas populares, enrre los grupos sociales y 
los segmentos de grupo, etc. En una palabra: 
enrre el propio Estado y la sociedad. Este siste-
ma pudo durar no sólo porque el Estado domi -
naba los recurso~ económicos ino también 
porque tenía un papel en el enrorno inrernacio-
nal, peón, a vece~ sin saberlo, en el juego de 
influencias Este -Oes te. Disponía de un apoyo 
exterior ambiguo que frecuentemente sustituía la 
ausencia de legitimidad interna. Apo)'3do por 
Occidente o por el Este, el sistema polí-
tico fue siempre dictarorial. A partir 
"El Estado se 
cOlluierte en el 
socio capitalista 
de la progresiua 
isl a 111 i zilcióll 
del lIlulldo 
del momento en que el antago-
árabomediterrálzeo" 
nismo Este-Oeste empezó él 
difuminarse, esros Estados 
sufrieron profundas conmo-
ciones; desde entonces se 
ven enfrentados con la rca-
lidad de su inserción en el 
sistema económico y políti-
co intcrnacional. Y es preci -
samente en esre contexto 
cuando el nacionalismo árabe 
se disgregó para dar paso al creci-
miento, a partir de principio de los 
ochenta, del islamismo religioso. Ésre fue legiti -
mado por la .. revol ución" ira n í, consti tu yendo 
una especie de onda de choque en todo el mundo 
árabe musulmán )', más allá, en el mundo asiáti-
co. Queda en pie el hecho que no puede com -
prenderse por qué el islam juega tal papel si no 
se mira su historia y, sobre todo, su hisroria en 
relación con la modernidad occidental. Así, 
podríamos plantear rres preguntas: a) ¿por qué 
el islam se bloqueó y se plantó frente a la moder-
nidad? b) ¿por qué lo instrumentalizaron las 
élites dirigentes en las sociedades árabomusul-
manas reciente independizadas? c) ¿por qué asis-
timos hoya la emergencia de un movimiento 
islamista radical, enfrentado al islam oficial? 
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El bloqueo del islam 
Evidentemente, no resulta fáeil re;,ponder ,1 
la pregunta sobre cl bloqueo del islam. Pl'!"O 
podemos por lo mcnos aVallLar algunos elemen -
ros de reflexión definiendo lo que está en juego 
en el debate. Está claro que el i,bm no ha cono-
cido, como el Cristia n ismo, la Reforma)' que no 
ha tenido que rendir cuentas ni .1nte una profun -
da conmoción endógena dc su ~ocied3d, ,11 ejcm -
plo de Europa desde el .,iglo XVI, ni ,1nte un 
cuestionamiento filosófico incesante )' de~estabi ­
lizador, similar a la desoxidación crítica surgida 
del humanismo occidental. En la civili/ación quc 
se desarrolla desde el Renacimiento en Occi -
denre, j' que se exriende inclu(rablel11cnte ha t,1 
nuestros días a rodo el planeta, el i~lal11 es l11eno~ 
un protagonisra quc un~l víctim,1 potencial. o 
es que sufriera de esclero\i, congcnita cn su 'iU, -
rancia: consriruyó, C0l110 es ~ahido, una de las 
mayores civilizacione~ que la humanidad ha\'a 
engendrado (Lol11bard, 198 7). Pero resulta c\: I -
dente que la onda dc la re\'olución cultural i~1.1 -
l11ica, por razone~ complejas)' I11Llltiples, ,e 
agotó a partir del siglo XIV. Ello no impidió que 
en esa época surgiese del l11úndo cÍrabomusulm,ín 
uno de los espíritus más de,tacados dc todos lo~ 
riempos, Ibn Jaldún, precursor de !vL1quicl\'clo, 
Vico y Marx -aunque, al igual que Aristóte!c" 
Dante o Cervantes, fuc,e mJS un espíritu que 
echaba una visión lúcida sobre cl fin,ll de un ,l 
época que un pen~ador elltu,i.1sta de 13 con -
q u i s t a )' del fu t uro. L1 de cad c n c i ,1 del i s 1.1 m 
correspondió a la de las propia~ sociedades ára -
bOl11usulmanas )' si el islam pudo, ,11 menos cn el 
espacio medi terrá neo, pcrd u ra r fue esenci'lll11cn-
te gracias a la formidablc cstructura de poder 
que constituyó el Imperio Otom,lno. S.1bemo, 
que la disgregación y, m<Í~ t ,Hde la dc~truccion 
de este imperio se produjeron en diferelltes eta -
pas. De la derrota dc Lep,lnto ( 15 7 1) hast,l 1.1 
revolución de rvlLl,rafá Kemal )' la aholición del 
califato (1924) transcurren varios siglo<' dur,lIltc 
los cuales se desarrolla una lenta agonía, jalona -
da por relaciones alternativ,ll11cnte simbiótica, \' 
conflictivas con Europa. Es sin cmhargo la colo·-
nización francesa del siglo XIX, ccntrada en el 
sur del Medirerdncn y .1punr.lndo 111 ,1<; profun -
damente hacia África, la que, hajo pretcxto de 
equilibrar)' de contrarrestar 1.1 c'\tensión orien -
tal del imperio bridnico, pone fin a la autono-
mía del islam respccro a Occidente. Pero en lugar 
de provocar una derrota definiti\'a de la rcliglon 
11111 ulmana, la nueva dominación de Francia 
engendra, como de rebote, un refuerzo del 
impacto del islam sobre su área de influencia tra-
dicional. Ello no resulta paradójico más que en 
un primer momenro. Es evidente en efecto que 
~on las forma mismas con las que se desarrolló 
el encuentro la que permiten entender esta reac-
ción: fue bajo la forma de la co lonización, una 
colonización debida en gran parte a la República 
- inicialmente la primera, en Egipto con la aven-
tura napoleónica, y luego la tercera, desde 1875. 
Porque sólo bajo la 111 República toma Francia 
conciencia de su papel colonial y define las cate-
goría mentales a partir de las cua les va a actuar 
~obre su imperio. Ahora bien, aunque ciertamen-
te la República sirvió las causas más bellas y más 
noble, también fue desfigurada por aventuras 
inciertas. El descubrimienro, el apoderamienro y, 
finalmcnte, In dominación del mundo islámico 
mediterráneo constituye uno de los ejemplos más 
tr,ígicos de ello. Más que en cualquier otra parte, 
el In tre del encuentro primordial pesa aquí 
sobre la historia de las relaciones entre el islam y 
la Repliblica. Porque el discurso republicano, 
lai co y po itivi rn, se presentó de entrada nnte el 
mundo árnbomusulmán bajo la forma -y con las 
fcrrea con ecuencins- del sistema colonial. La 
relación de dominación rotal que resultó de él 
alreró irremediablemente la imagen y los valores 
de Occidente. y ello, como es sabido, a pesar de 
In~ realiza iones y los progresos incontestables 
que la coloniación pudo conllevar. 
El islam como instrumento de poder 
Podemos avanzar diversos elementos de 
reflexión. Por unn parte, conviene no olvidar que 
el islam -independientemente de rodas sus dife-
rencia intcrnas- ha jugado históricamente un 
papel de iclentidad colectiva de base en socieda-
de~ omeridns al dominio occidental, incluso si, 
en el iglo XX, la descolonización, la indepen-
dencin nacionnl de las sociedades árabomusul-
manas no se llevó a cabo en ningún sitio el/ el 
I/o/llbre del islam. La paradoja -a In vez que el 
indicio real de la universnlidad de las categorías 
de cmancipación, independencia, Estado moder-
no y libertnd- radica en el hecho que la libera-
ción c hn desnrrollado en nombre de valores 
surgidos de la rctórica emancipadora del propio 
Occidcntc. Sin embargo, este nacionalismo laici-
zanrc sc arrnigaba, a veces a sabiendas y otras 
incon cien temen te, en un fondo mental común 
impregnado de mesianismo con connotaciones 
religiosas (Harbi, 1975 y 1984). Este fenómeno 
explica que la mayoría de los regímenes políticos 
surgidos de la descolonización, incluso cuando 
se oponían abiertamente a la intervención de la 
religión en los asuntos del Estado y de la esfera 
pública, nunca rompían claramente con la refe-
rencia religiosa. Prefirieron primero ocultarla -en 
la época de la ilusión lírica del socialismo-, des-
pués rodearla neutralizándola -en la época de los 
primeros desengaños del" desa rrollo" - y, final-
mente, instrumental izarla como un arma de legi-
timización del poder -época actual, cuando el 
fracaso político-económico está comprobado en 
todas partes y cuando las ideologías laicas de 
emancipación quedan desfasadas en relación a 
estraros cada vez más numerosos, y cada vez más 
marginados, de la población. 
Podemos llevar esta constatación aún más 
lejos: casi en rodas la s partes del mundo árabo-
musulmán, la referencia religiosa se ha converti-
do en norma de rigor en el comportamiento 
político. Pero ello no significa, como quieren 
hacer creer los integristas ' , que el islam tenga 
una capacidad particular para dar salida a los 
problemas actuales; significa más bien que las 
élites y las capas que dominan estos regímenes 
políticos son estructuralmente incapaces de 
crear, por sí misma, representaciones ideológi-
cas y culturales, una idiosincrasia de vida, en fin, 
al que pudiera adherirse la mayoría de la pobla-
ción. En realidad, estas élites y capas dirigentes, 
a causa de su debilidad social, se ven obligadas a 
oscilar entre valores modernos prestados (por 
Occidente) y va lores colectivos y tradicionales de 
base que no controlan ni asumen plenamente. 
Más exactamente: son incapaces de producir 
mediaciones ideológicas entre sus intereses y el 
sustraro profundo de su sociedad, al contrario, 
por ejemplo, del extraordinario trabajo de for-
mación cultural que desarrolló la élite burguesa 
ilustrada occidental en el siglo XVlII. Se sirven 
pues del islam como de una ideología de legiti-
mación ya arraigada en la conciencia colectiva. 
No se trata evidentemente de cualquier islam. En 
general -aunque nada indica que las cosas no 
vayan a empeorar- se hace referencia a un islam 
abierto y tolerante (aunque la profusión de los 
códigos de familia, que podríamos llamar más 
justamente códigos de avasallamiento de la 
muier, contradiga esta reputación). Este islam 
racionalizado como ideología de Estado pretende 
a la vez suplir el déficit cultural de estas élites y 
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su incapacidad para afrontar las exigencias de 
modernización inherentes al proceso de mundia-
lización, característico de este final de siglo XX. 
Nos queda, finalmente, la cuestión de la 
disgregación contemporánea del i lam, entre 
una visión m.ls o menos modernizada, tolerante, 
y el integrismo islámico, conservador, reaccio-
nario (y no sólo reactivo), e incluso con tenden-
cias fascistas. Mientras en el interior de las 
sociedades árabomusu lm anas los conflictos 
sociales, las contraposiciones de intereses, 
encontraban un marco de integración y de reso-
lución potencial a través de los sindicatos y los 
partidos políticos -o mientras e l partido único, 
caso clásico, era capaz de asumir estos conflic-
tos- la contestación permanecía circunscrita a la 
esfera política; rara vez se deslizaba fuera del 
espacio secu lar de los conf li ctos. Pero lo que 
caracteriza a las sociedades árabomusulmanas 
contemporáneas, al igual que a la mayoría de 
países del Tercer Mundo, es precisamente el 
proceso de desintegración de la cohesión social, 
producido tanto por estrategias de "desarrollo" 
"I:J integrismo 
brutales como por poderes políticos casi 
absolutos. Naturalmente, esta desin-
tegración es desigual según 
las diferentes formaciones 
religioso se convierte 
eH la contrasociedad, 
el reuerso perfecto de 
nacionales; pero en todas 
partes la sociedad está des-
estructurada, dislocada. 
Estas características sin 
duda aparecían ya en di-
chas sociedades antes de su 
liberación nacional, pero l/It lIlundo imperfecto" 
esa desarticulación se acen-
tuó con las estrategias econó-
micas puestas en marcha y con la 
emergencia de nuevas clases sociales 
dirigentes. Aún más grave: los nuevos sistemas 
políticos y económicos, si bien permiten la inte-
gración de ciertas categorías sociales (clases 
medias, obreros urbanos, etc), producen igual-
mente de forma masiva la exclusión, la disocia-
ción, la diferenciación con respecto a capas cada 
vez más importantes de la población (sectores 
pobres del campesinado, IU/I1pen urbano y, 
desde hace poco, ciertos sectores de las propias 
capas medias, C0l110 estudiante~, cuadrus )' téc-
nicos). Estas capas, arrojadas fuera del sistema 
de integración, se encuentran en situación de 
anomia. Ya no sólo dejan de participar en el sis-
tema de integración, sino que además se ven 
desfasadas, a causa de esta exclusión, en rela-
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ción al sistema de normas dominante, al que y,\ 
no pertenecen yen el que ya no se reconocen. 
Perciben la retórica laica de la emancipación, al 
igual que el islam oficial del Estado . como di~ ­
cursos engañosos)' opresivos del poder . Y por 
ello estas capas, excluidas del reino del hombre 
sobre la tierra, se acercan ahor,1 al poder de 
Dios sobre los hombres. La contestación ya no 
será secu larizada, laica; se convertid en campo 
de batalla entre fieles e infieles, locos de Dios t.: 
hipócritas impíos. La idiosincr,1~iJ sed mesi cíni -
ca, anunciará el reino venidero de la perfeccion 
en la tierra, realización, por fin, del odn. 
Un islam del desamparo 
El in te g r i s m o re I i g i o o, ,1 I l' ,1 d i cal i z ,11' ,1 
su manera (dogmática)' autoritaria) el islalll 
espontáneo del creyente desesperado, da cohe-
rencia )' sentido a su revuelta, virtual o real. Este 
integrismo se convierre en la contra ociedad, 1.\ 
identidad refugio, el reverso perfecto de un 
mundo imperfecto. Por ello se ,1plica al mismo 
tiempo e igualmente tanto a la sociedad como al 
poder político, al sistema de costumbres como .1 
las normas jurídicas que codifican el estatuto de 
las personas. Movimiento político a menudo 
dirigido por clérigos procedente, de las clases 
medias, el inregrismo pretende arraigarse en lo 
profundo de la sociedad para oponer las bases ,1 
las jerarquías, los herederos de la miseria a lo, 
detentores del poder. Se trata de una especie de 
neofascismo, no sólo porque su nihilismo des -
tructor lo asemeja a los fascismos europeos, sino 
también porque postula la misma concepción 
autoritaria del orden social, el mismo fanatis -
mo ideológico, el mismo odio, al fin y al cabo, ,11 
derecho de las personas, a las organizaciones sin -
dicales)' a las políticas seculares del Estado. 
Pero es un neofascismo religIOSO, porque en 
lugar del fantasma del superhombre, de la ra7.1 
superior, coloca a Dios en el centro de su prédi -
ca. Lo que nos interesa aquÍ es, por supuesto. 
menos el análisis del contenido de esta prédica 
que el hecho de que se produzca como una radi -
ca li zación de la religión dominante. Volvemos 
así a nuestro punto de partida: un ,\ ve? más, )' .11 
igual que en la época de la coloni¡<1ción, e, la 
referencia religiosa, aunque bajo una forma ,1un 
más subversiva, la que esd en juego en la bat,dla 
por la identidad que se desarrolla en el seno de 
un sistema disociado, de una sociedad dramáti -
camenre dividida. Y una vez m,h, la secularila -
ción objetiva de las funciones del Estado, la lai-
cización de sus prácticas, aparecen ligadas, a los 
ojos de las poblaciones excluidas, al poder y a la 
opresión. ¿Sign ifica ello que estas sociedades 
están condenadas a cons iderar su relación con la 
modernidad exclusivamente en el marco de la 
referencia religiosa? ¿Que la historia del mundo, 
que es la historia de la expansión ahora ya uni-
versal del modelo occidental, se deslizará sobre 
ellas, como una ligera brisa sobre acantilados de 
mármol? Nada, en el fondo, afian za tales hipóte-
sis, ya que lo que muestran tanto la historia de la 
colonización como la de estos nuevos Estados 
independientes es menos la permanencia de una 
identidad irreductible, reprimida en las entraI'ias 
del pueblo y anxiosa por realizarse, que la recu-
rrencia fatal y repetitiva de reacciones sociales 
que sólo encuentran, una vez más, su lenguaje en 
un i lam del desamparo. 
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Notas 
1. Esto es también válido para Marruecos, cuyo 
parlamentarismo ha estado siempre limitado por 
las prerrogativas reales. 
2. En Argelia, el Estado utilizó, de este modo, 
con mucha sut il eza las oposiciones entre berebe-
res. Véase el juego de los servicios de seguridad 
entre la Agrupación por la Cultura y la Demo-
cracia y el Frente de Fuerzas Socialistas. 
3. y aquellos que toman inocentemente a l pie de la 
letra sus discursos, como F ra n<;ois Bu rga t en L' I sla-
misme au Maghreb (Paris: Karrhala, 1988) obra 
que, por otra parte, contiene informaciones úti les. 
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